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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato ^lontclla, Ma3'or 

Prevmciag, corresponsales déla casa de 

24, Madíid.y 
Saavedra. 

©EOUNQl ÉROOA-
La ^orresptnd^ncia y 1l)S|aMMÍones Be dirigirán ¿ 

D. LiBioaATQ MoNTKLLs Y GrARCiA, administrador de 
este periódico. 

1-_—-—. At .-1~*-, 

PRECIOS DE SiySCRICION. 
i » .• 

En Carttigena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera ĉ« 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Viérnes_4 de Febrero. 

NUEVOS 
ALFABETOS TEl.KGRÁFICOS. 

— ajini M í a — t f — 

M. Mirtuul. empleado ile lolégra-
ío.s en ]?rauci;i, liitDni'io una idoa 
muy ttíliz que abrirá nuevos liori-
zontes á la telí graüa practica, au-
inentantlo en unü proporción con-
siderablo el tunnnó do despachos 
trasmitidos éu un tiempo dado, con , 
un aparato mas sencillo qtie el de 
Morse. Purliondij dií proplodados no 
observadas hasti hoy, do la pro­
gresión giiomélrioa, 1,2, 4, 8, Itj, 32, 
etc., y del desarrollo de (1 - | -1 '«,) 
M. Miuiaultlluga a constituir auo." 
V03 alfab-tos ó nauvus «éries de 
signos roprtísentflttvos án- Un letrits 
del lilfabüto, quo tienen la Imcoin-

parablu ventaja de poder seo tras­
mitidos.siniultúneauíonto en núme­
ro mas 6 ukenos grande, con ayuda 
de uu pequeño teclado. Sin entrar 
por hoy en mayores detalles, se 
comprenderá que (¡sta trasmisión 
íikil y simultánea, de señales muy 
seacillus, y tan l'á;ile.i de leer que 
no Uubiá necesidad de traducirlas-
en letras ofrece, en efecto, á la tv.t;o-
gr.ifia recursos inesperados. Entre 
los ulfabutoa ya coiii'jinadas por M. 
Mimauli, hemos visto el alfabeto nü-
meiü 1, que o." dos veces uíás rápi­
do que el da Morse, y se emplea en 
líneas largas y cargadas do trabajo; 
el alfabeto numero 4, que es muy 
fácil de leer y que prestará grandes 
servicios en las lineas de media­
na comunicación; los alfabetos G y 

'7, que 8^ asemejan bMHiyjilji ¿Lim. 
Ict) as lulltias, podrá ser leído por el 
público, y aera muy'conveniente en 
las municipalidades y en las estar 

Clones pequeñas. Ninguno de estos 
alfabetos exige la composición pre­
via del despacho. Para concluir con­
signaremos que su sistema de se­
ñales permite á M. Miinault abor­
dar y resolver los problemas si­
guientes: 1.®, sin que haya sin-
crocismo entro el trasmisor y el 
recepion, obtener tantas trasmisio­
nes simultaneas como permitan la 
extensión de los signos emplrados 
y las condiciones espaciales de las 
líneas; 2. ® , unir uua estación á 
Ciras ocho por medio de un solo hi­
lo, y trasmitir al mismo tiempo á 
cada unade ellas, con la velocidad 
ordinaria, un despacho distinto, sin 
que sea necesario que el tramisor y 
los ocho receptores estén animados 
de un movimiento sin crónico* 

(Les M-ondcs,) 

MISCELÁNEA. 

Ha muerto en el Jardín zoológipo 
doDublin una leona de diez y seta 
años de edad, que era conocida con 
el nombre do cOld girl (vieja niña*^ 
nació en el mismo jardín en 1859> 
y ha tenido 54 leoncillos, de lo^ 
cuales 50 han vivido, prodwQÍendo 
su venta la respetable suma de 35 
mil {raucos. Era un animal de her­
mosa estampa y muy maoso. Los 
periódicos irlaud-ises cuentan & pro­
pósito de su enfer.medad una cttr 
ríosa anécdota. 

Cuando las Qeras tienen^ buena 
salud, no llevan á mal 9I que Las va-
tas penetren en sus jauhM ¿n bita­
ca dé los restos de su comida, y, 
con frecotencia se vé i, ttgr^Si leo-

F. MoiGNO. I nes y jaguares, perezosamente acida­
dos, mientra» hacen la digestión, 
seguir con la vista las cinco ó Sieja 
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sa, si van después; y mista, ó directo-inversa, si 
la vocal, diptongo ó tiúptongo se hallan entré las 
consonantes que modifican su pronunciación. Es 
articulación directa lasíluba le, inversa el, y mis­
ta, dulces, contristan, claustro etc. Podían aún 
precisarse, si era simple ó compuesta, ó doble ó 
sencilla, para distinguir si es-una ó si son dos las 
consonantes directas ó inversas que las modifi­
can. 

La articulación de la a es llena, sohora y abier­
ta; la de latí, algo contraída y mediana, la déla 
i es la más contraída y humilde; la de la o, llena 
y rotunda; la de la u, algo oscura, contraída y la­
bial. Hay otras letras, que, por no tener sonido 
propio se llaman consonantes, ó lo que es lo mis­
mo, que suenan con otras llamadas vocales; y sus 
articulaciones se denominan, según la parte del 
órgano oral que tiene quo ponerse en juego para 
pronunciarlas. Estas se llaman labiales, dulces, 
suaves cómo la/>; dental, dulce fuerte, la í; dental 
dulce suave, la d; guturo-paladial, dulce suave, la 
g; labi-dental, fuerte, la v; dental silbante, la s; 
dental, oral, la I, y labi-nasal lam. etc. 

El ilustre filólogo Heyseha expuesto un siste­
ma fonético de las consonantes, que ha servido 
de base á cuantos han escrito sobre ortología. 

Sobre esta parte déla Prosodia hay un descui­
do intolerable. Los alumnos salen de las escuelas 
de primeraonseñanza; y empiezan á cstudíarlatin 
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sola sílaba, ya vayan solas, ó acompañadas de 
consonantes, y no pueden separarse al final de 
renglón; y que toda palabra aguda de más do una 
silaba que termine en vocal, cargando el acento 
sobre ella, debe acentuarse; y quo la c se confun­
de con la z, ylagf cpn laj articulando direptamen-
to con la e ó la i, ¿qué añado'la Prosodia al decir 
que se cargue el acento sobre la .sílaba que lo t ie­
ne marcado, y si no, que se considere llana, si 
termina en vocal; y que la sílaba je se pronun­
cio como geí Los. leorfinaas xecipcocos no. n̂ c<Qsln 
tan demostración, porque su verdad os axiomá-

' tica yaeapoyaenlotí directos. Lo único que pue­
de demostrarse es si son recíprocos, óno lo son; 
pero una vez copsi^jerí^dos como tales, debe cum­
plirse en ellos la verdad recíproca de los enun­
ciados. Esta es la razón, por qué al leer las pocas' 
reglas de las mal llamadas Prosodias-de algunos 
autores, h« disculpado siempre á la Academia, y 
he considerado que,parahacer un trabajo denin-
guna utilidad y que no tendiera á otros fines que • 
álos puramente gramaticales, era preferible no 
cansar la memoria con nuevas reglas y repeticio­
nes de aquellas mismas que pudieran llamarse re­
cíprocas do la ortogrofia. 

Ahora bien: ¿es susceptible nuestro idioma dp, 
un tratado de Prosodia, que, sin ser puramente 
un recíproco de la ortagrafía, puedaoxtendorse al­
go más y aplicarse al arte métrica castellana? Este 
es el problema quo importa resolver. 


